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En los  últimos años,  la  compasión ha recuperado el  prestigio  como práctica
cotidiana asociada a la importancia que posee cultivar la escucha y atender el
sufrimiento; sin embargo, aún es tratada con desconfianza en determinados foros
intelectuales. Así lo hemos constatado en congresos, jornadas y seminarios en los
que hemos presentado resultados de nuestra investigación[1] con organizaciones
sociales  que  trabajan  en  coyunturas  de  vulnerabilidad.  La  sorpresa,
generalmente,  se  encuentra  en  considerar  la  compasión  como  un  elemento
central en el cuidado. Algunos investigadores la vinculan a relaciones jerárquicas,
caritativas, que encubren la discriminación y que dificultan la igualdad y el acceso
a derechos. Aquí, desde una mirada más amplia e inclusiva, entendemos que las
prácticas compasivas forman parte del cambio y la movilización social, dado que
se trata de una respuesta al dolor, la fragilidad y la pérdida. La creciente red de
organizaciones que desde estas lógicas buscan transformar el mundo en un lugar
más igualitario, colaborativo y sostenible dan muy buena cuenta de ello.

Desde el último cuarto del siglo XX es habitual que la compasión forme parte de
investigaciones científicas, especialmente en el campo de las ciencias de la salud
y,  desde hace algo menos,  el  término ha trascendido hacia el  ámbito de los
cuidados,  la  economía,  la  política,  la  espiritualidad  o  el  ecofeminismo.
Etimológicamente la palabra remite a la griega sympatheia que, siglos después,
pasa a ser cum-pattior, literalmente padecer con, nunca el propio sentir. En un
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sentido amplio en contenidos,  matices y experiencias,  podemos entender la
compasión como un vector que apunta hacia la diversidad de modos de
vincularse con los seres capaces de sufrir. Esta definición incluye humanos y
no humanos, estableciendo entre ellos lazos de tipo horizontal, alejándose así de
relaciones jerárquicas de poder y planteamientos tradicionales religiosos.

Bruno Latour (2001), considerado uno de los pensadores contemporáneos más
originales e influyentes, destaca que colaborar implica una disposición activa y
una producción de vínculos que entraña un conjunto amplio de movimientos,
mediaciones, juegos y estrategias. En el caso de la compasión, este juego se
genera en torno a la pérdida y a la capacidad de percibir la vulnerabilidad y el
dolor. El dolor no es de uno y nadie se libra del él. A través del cuidado de
cuerpos y lugares, circulan prácticas, discursos y representaciones compasivas
que incentivan la investigación en las ciencias humanas y sociales.

En las últimas décadas se ha afianzado la necesidad de pensar las prácticas
compasivas en el marco de construcción de sociedades más justas, igualitarias y
sostenibles. Esta tendencia no es española ni europea, sino que es parte de
un resurgimiento global. Dicho proceso se ha afianzado por el premio que la
plataforma TED otorgó a Karen Armstrong en 2008, por su defensa de un mundo
más  atento  y  cohesionado  a  partir  de  lógicas  y  dinámicas  compasivas.  La
organización  que  se  impulsó  tras  el  premio  logró  movilizar  a  más  de  150
organizaciones y pensadores de las tres religiones monoteístas. De él surge la
plataforma Charter for Compassion (2009) y una cátedra asociada. La Carta de la
Compasión se publica ese mismo año en sesenta lugares diferentes de todo el
mundo y se difunde en distintos espacios de culto,  así  como en instituciones
seculares. Estas organizaciones trabajan las relaciones entre salud, bienestar y
cuidados, impulsando innovaciones y cambios mediados por la compasión en la
gestión de la vulnerabilidad y los cuidados. De todas ellas se deduce que los
vínculos compasivos demandan el avance de derechos sociales y libertades
relacionados con las mediaciones tecnológicas, el trabajo, el parentesco y
el envejecimiento. Estos desarrollos se producen al amparo de aproximaciones
teóricas  y  evidencias  empíricas  que,  desde  finales  de  la  década  de  1970,
describen la capacidad transformadora de la compasión[2].



A través de la coparticipación y el empoderamiento de los actores en la toma de
decisiones,  las  prácticas  compasivas  colocan  la  vida  en  el  centro,
contribuyendo  a  reestructurar  las  dinámicas  contemporáneas  basadas  en  el
individualismo y el utilitarismo. Esto queda subrayado en la medida en que la
compasión surge de la acción y de la colaboración, pues es una práctica que va
más allá de una reacción puntual que genera lazos estables e igualitarios. De ahí
que se entienda como una de las bases de la vida en común que posee una
dimensión transformadora y vinculante.

Las situaciones de cuidado compasivo ayudan a comprender la resonancia y a
definir políticas públicas. Las experiencias recogidas a lo largo de nuestro trabajo
de  campo  guardan  relación  con  el  padecer  con  en  situaciones  de  soledad,
fragilidad, dolor y pérdida, tanto en espacios públicos como privados. El cultivo
de la compasión de profesionales y voluntarios muestra la fortaleza de quienes
son capaces de atestiguar el dolor y acompañarlo de manera activa, a pesar de lo
incómodo que resultan muchas situaciones. Se acercan y persisten en la atención
del sufriente, sabiendo que nadie puede dolerse ni en cuerpo ni en mente ajena.
Al mismo tiempo dejan hacer, pues acompañan y atienden sin recurrir al juicio o
buscar el  dominio,  protegiendo al  vínculo de lo que el  antropólogo David Le
Breton (2006) llama la palabra desbocada. Están ahí, en la acción del presente,
atendiendo  y  escuchando  con  la  dificultad  que  entrañan  las  situaciones  de
vulnerabilidad  que  ligan,  de  entrada,  a  dos  partes  con  problemas  para  la
reciprocidad.

En un grupo de discusión realizado con voluntariado de un centro socio-sanitario,
una de las participantes destacaba: creo que de lo que más he aprendido en estos
años  es  a  callar.  A  callar.  A  no  hablar.  A  silenciar  los  pensamientos,  los
sentimientos propios para poder escuchar. En ese mismo grupo, otra participante
acentuaba la importancia de lo que denomina la aproximación consciente,  es
decir, la disposición decidida y reflexiva necesaria para acercarse a alguien que
está sufriendo y que no sabes cómo está. Eso, afirma, no se improvisa. Es una
escucha que se cultiva y se mantiene, que se apoya en lo que ocurre mientras
ocurre, confiando en que la situación de fragilidad entre las partes involucradas
genere complicidad y reciprocidad. Este vínculo es difícil de alumbrar, dado
su carácter inmaterial. Como afirma otro de los voluntarios: no hay un discurso



verbal con el que hablar estas cosas. Se trata de dar voz propia… que se puede ir
construyendo de otras maneras. Una certeza de existir que pone el foco en dos
lugares diferentes y complementarios, en la importancia de la presencia y en la
experimentación de nuevas formas de existencia.

Las lógicas compasivas enriquecen las formas de entender las acciones
colectivas y la colaboración. La compasión se identifica con una dinámica de
relaciones  horizontales,  emocionalmente  intensas  y  vinculantes  que  buscan
moverse para comprender los elementos que median en el sufrimiento. Asimismo,
están relacionadas con el acompañamiento y la proximidad física y emocional. En
las  entrevistas  y  los  grupos  de  discusión  las  personas  reflexionan  sobre  la
compasión como una lógica que busca padecer con, acompañar a, sintonizar con
…  que está emparentada con la acogida y la sensibilidad. Implícitamente no tiene
nada que ver con dar pena, distanciándose del imaginario compasivo vinculado a
la lógica católica. Las prácticas y racionalidades desplegadas nutren el sentido de
la  escucha  y  percepción  del  dolor  y  el  sufrimiento.  Así  lo  verbaliza  una
entrevistada: compasión no es solo escucharte, es ayudarte también. Me refiero a
que necesitas a un igual a tu lado.  La compasión es una práctica de acción,
pensamiento y cuidado. Una sensibilidad, reciprocidad y sentido igualitario que
aporta un elemento diferencial.

Asimismo,  a  través  de  la  compasión  se  busca  ampliar  el  foco  mediante  la
producción  de  comunidades  y  ciudades  pensadas  en  términos  de  cuidados,
igualdad y sostenibilidad de la vida tal y como propone la perspectiva feminista
(Chinchilla,  2020).  De esto,  sin  embargo,  no hay un modelo  único,  sino que
representa una movilización y unas trayectorias de aprendizaje que,  en cada
lugar, en cada territorio, adquieren contenidos distintos según las necesidades y
anhelos de la ciudadanía. Los planteamientos son abiertos y ambiciosos, pensados
para crear condiciones de cuidado más allá de la tradicional división sexual del
trabajo. Todo ello, sin embargo, no está exento de complejidades como destaca
una joven voluntaria en otro grupo de discusión: si la compasión nos ayuda a
quitarnos la etiqueta de cuidadoras puede ser algo muy bueno; sin embargo, si se
interpreta como algo que a las mujeres nos sale y a los hombres no, pues puede
crear algo peligroso…



***

Actualmente,  las  prácticas  compasivas  que  se  observan  en  los  ámbitos
sociosanitarios contribuyen a afianzar la igualdad en la medida en que plantean
una sensibilidad y una complicidad para hacerse cargo de la interdependencia y
precariedad que constituye el sostenimiento de la vida. Desde la perspectiva de la
compasión se amplía el marco de referencia hacia todo lo que vive, cuestionando
la  dimensión  feminizada  de  los  cuidados  y  apuntando hacia  otros  modos  de
prestar atención. La compasión impulsa un movimiento recíproco de resonancia,
vínculo y acción colectiva cuando se comprende lo colaborativo para prolongarlo,
desde el respeto entre las partes a todo lo que sufre. La compasión, ni es una
emoción,  ni  es  caridad,  ni  define cualidades subjetivas  o  capacidades
empáticas. Más bien designa actividad, vínculos y acciones colaborativas
relacionadas con el cuarto pilar del estado de bienestar: el derecho a
cuidar y ser cuidado, actuando en común, perdiendo la independencia sin
perder la libertad. Construyendo igualdad.
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[1]  Nuestra  investigación  sobre  la  emergencia  de  organizaciones  que cuidan
desde prácticas denominadas compasivas se enmarca en el proyecto “Sharing
Society. El impacto de las acciones colectivas colaborativas en la transformación
de las sociedades contemporáneas” (CSO2016-78107-R). Este proyecto ha sido
financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad.

[2] Esto se ha producido en diferentes disciplinas, entre las que destacan las
ciencias de la salud (Kabbat-Zinn, 2017), la sociología (Wurthnow, 1996; Sennett,
2003), la antropología (Halifax, 2020) y la historia (Armstrong, 2017). Todas estas
contribuciones,  más  muchas  otras,  han  contribuido  al  enriquecimiento  del
término, influyendo en la contemporánea gestión de los espacios sociosanitarios,
particularmente en el ámbito anglosajón. Por si eso no fuera poco, la movilización
comunitaria e igualitaria de la compasión activadas desde distintas perspectivas
feministas (Mies y Shiva, 2016) han llevado el concepto a otros ámbitos sociales.
En esta expansión ocupan un lugar relevante las evidencias científicas asociadas
al deseo de aliviar el sufrimiento, gestionar la incertidumbre y generar bienestar
(Stevens y Taber, 2021). En la actualidad se encuentra presente en los cuidados,
la precariedad vital y las coyunturas atravesadas por el dolor, la pérdida y el
sufrimiento (Abel y Clarke, 2020).
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